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Es la libertad, según dicen , la perfección de la 
^ciedad, por la que todo hombre puede hacer aquello 
que no 86 opone á'la ley , nú siendo nadie superior á 
^Ih. Faro acá en nuestro suelo entiéndese por liber- 
,Q(1 la facultad de hacercada uno su santísima volun- 
t,id, siempre que tenga arte ó medios para supeditar 

los Jemas y sugetarlos á ^u. capricho. Y á la verdad, 
(^ueesta clase de libertad se há disfrutado siempre en 
España, ora bajo el gobierno absoluto ó bien man­
dando e! pueblo soberano; ora triunfen en las eleccío- 
ttes los progresistas ó los moderados.

Autores graves dican, que la libertad es una dei­
dad benéñea , amiga de los hombres, aunque mucho 
TÓas de la justicia. Cuentan que se ie ha visto herma­
nada con todas las varias formas de gobierno; pero que 
su merced es tan asustadiza, que en ctranto descubre 
¡r ió lejos la vara del despotismo, el puñal de la anar- 
^aia , ó el monstruo de los partidos , huye despavori­
da para no volver en muchos años. Esto nos recuerda 
tinpasage histórico que leimos etr uu autor griego, 
cuyo nombre no recordamos , y que en malos versos 
castellanos trasladanaos á continuación.

Siendo Arconte en Atenas Heliodoro 
reveláronse uu dia los jumentos, 
y con grandes rebuznos á sus amos 
que los dejaran libres les pidieron.
A los jueces "ntandaron oradores

. para poner en claro sus derechos :
¿No es'cosa dura y bárbara , alegaron, 
que siendo los borricos tan discretos,

nttnca se han de mover sin que una vara 
los jamones les vava sacudiettdo?
¿No puede cada cual cumplir su oñcio 
según se te mandase por su dueño, 
yettdo tíbres por campos y ciudades 
sin cómitres, bozales , ni cabestros? 
Parecióte á los jueces que tos burros 
hablaban con razón ; y decidieron 
que de allí en adelante fuesen solos 
á todos tos odeios de su empleo, 
prohibiéndose con penas nmy severas 
que nadie les tocase con un dedo. 
Qué ufanos! qué engreídos les pollinos 
en los primeros dias anduvieron! 
Mas la negra discordia que no duerme 
por estender los ñnes de su imperio, 
usando de sus pérñdas astucias 
movió guerra implacable á sangre y fuego. 
Oividiérónse en bandos los pollinos, 
no respetaron mas la ley del dueño, 
y juntos en cuadrillas se buscaban 
para batirse á coces. Conociendo 
el Areopago entonces los peligros 
que de esta guerra se seguían al pueblo, 
ntandaron á los amos que saliesen 
á recoger ai punto sus jumentos, 
guardándose tnuy bien en adetante 
de nunca mas dejarlos andar sueltos. 
Aquí fué Troya! cada dueño sate 
artnado de un garrote, y sin consuelo 
descarga garrotazo á tnanteniente 
arreando hacia su casa tos jumentos. 
Cuando puestos en Jura servidumbre 
asi tristes volvían y macítentos, 
un burro muy htósofo tes dijo 
abriendo una gran boca: "Compañeros, 
pues de la libertad dutee abusamos 
la esclavitud y los palos toleremos."

Nadit podia igualar el esplender ni el prestigio dere'^ 
¡presentación del emperador de tos franceses, en la resi­
dencia de tus emperadores, dé Austria.

Aumentaban el estadoúnayor imperial, que por sí era 
él mas numeroso y brUtant^ del mundo, gran numero de­
reyes y principes abados que formaban ta comitiva de* 
Napoleón , cuyo solo nombre eclipsaba el lustre de loi^ 
mas antiguos monarcas.

, Presentábase en su besamanos , disputándose el ho­
nor de una palabra, de una sota mirada, toda !a alta 
aristocracia alemana y austriaca ; agotpában-c en sus s:r-s 
Iones todos tos persónages Hustres , todos tos sabios dq 
diversos países, durante sü permanencia en Scboenbrunn.

Cotocado Napoleón .én una atturaid.ea!,. según tu pú-^ 
bücá opinión , reunía en' si. cuanto puede fascinar los 
ánimos, y escitar el entúsiásnio^ gefé supremo de uti im-L 
perío, que no tenia, otros timites que- los que su poderos^ 
voluntad démarcabá, hacia'y deshacía reyes, daba y qui-^ 
tabacoronas, !mpoh!aleyesá la niitad del muido, y 
hacia estremecer la tierra con el estrépito de sus ha­
zañas.

Tat pare-Ja á los ojos embelesados dql género huma- 
no, ese Napoleón, eso hijo.de sus propias obras, en e.L 
palacio de )ós Césares, á donde iban á postrarse ante et 
etegidode ta nación francesa, t()das tas encumbradas 
pretensiones , todas tas glorias europea,s. Sí pf^r cierto: 
recuerdos semejantes sobran para el orgútlo de un 
pueblo.

EraSchnenbrunnla morada real-mas deliciosa.de 
cuantas han existido, y será'bastante una ligera descrip-i 
¿ion ^'!^ra trasportarnos a aquellos par.ages,, verdadera- 

¡mente hechiceros, tal corno se ós.tentabán durau.teel ve?, 
rano de 1809.

Et patacio.de Schoenbrunn fué'cQus.truíd.q por ta.in? 
mortal María Teresa , rituger de nnbies íateutus,,y d.qi 
proyectos grandiosos. Está sito á medta legua do Víe.nay 
y su posición es admirable ; su arquitectura apuque ir re-: 
guiar, está llena de dignidad y de gráciíts. En el camino 
se encuentra uu puente que uñe ambas orHIasdel pequen? 
rio denominado Viena; sus dimensiones son estensLUs, y su

coanE^yaTwim^ciA

Arroyos de mt huerta lisongeros, 
(Lisongeros! mal dige, qtre sois claros) 
Dios me saque de aqui y me deje veros.

Si corréis sordos no quiero hablaros; 
mejor és que corráis morthúradores, 
que llevo móéhas cosas que contaros. 

GÓNGORA.

Sr. redactor. Yo soy uno de sús mas impertérri- 
tna cirineos de V., es decir, qité pertenezco al humero 
tte aquettos aticionados ú ser.periudistas de .vatJe que 
áfiterde corresponsales dé esesu.fuiiétin, te.ayuüütt 

ttevér ta cruz , y mat que bien .tienen el gustazo de 
ver rodar sus anóníums producciones por entré las tiz­
nadas cájas de ln imprenta periódica. Por sujiuesto 
qae quien gana en todo :esto es V. y solo V. : lo -pri- 
)uero porque de ese ntodo se encuentra con el trabajo 
l'pcho sin teiier qtte. pbiter luida de .su. caletre, y lo se­
gando porque asi descarga V. ta responsabitidad tuo- 

ral de estos art.iculejos en mí ,que soy su incógnito 
y seguro servidor , y iavu sus manos con ia frescura 
del mundo de cualquier pecaditlo ó falté que se desh- 
cé ; pues con esto de decir : Hoyiíí yo , cate á V. ya 
horro de reñir con ttadte: ventaja inapreciable ett es­
tos tietnpos de cantorra , ó llantese sí se quiere de 
suscepubihdad , que es palabra do harto mas primor, 
y rotuttda cotno efla sola.

Esto supuesto , á fé que por hoy me ha de escu­
char cuatro malas razones y otras cuatro buenas Ju­
das que ha dias traigo coruezou por echar Je rni acer­
ca de algunas diversiones públicas futuras ó preterí- 
tas: cotí la gracia , que he de decirle é V. mr opinión 
totr una franqueza verdaderamente espartana, aun :t 
riesgo de q ¡e me llame pttnto menos que zopenco, 
si es que no juzgó á medida de sus nances. Entro 
pues en niaterta.

El género humano, Sr. redactor de mi alma, 
es de suyo olvidadizo, y he aquí lo mejor que tiene 
para mi gusto. no ser asi ¿quien había de rener 
aliento para divertirse en estos picaros tiettipos que 
corren? Vea V. ahí porque están lúmos los teatros, 
henchidas.de gentes las graderías de la plaza de to­
ros , apisonados los vapores que conducen á otros 
"puehlos* lá alegre muchedutnbre que ha de solazirrse 
en ei-lus durante las próximas pascuas ; sin curarse 
nadie de que el aprettiio det Ayuntaniiento, seme­
jante ú la espada de Damocles , pende de un cabe­
llo sobre cada cabeza bontribnVente. iie aqut porqite 
la población entera , después de haber fruncido el 

entrecejo por espacio de diez minutos a¡nte pna gucet^ 
preñada de cierto proyecto de emisión de uqos po.- 
cos títutos nías Je la deuda pública , ac^ba. por ol- 
vidar las emisiones , los títulos , el estaco y la ha­
cienda entera para ir á ver dar porrazos a! Jü/dcoco 
en el capeo de novillos. Atarmanse tirios y troyanois 
por una simple cuestión de bañ<'S minerntrs : hay 
quien cree ver en tas aguas d'u Caldas un principio de 
celebiidaJ minerálógieu-potitica , y quien conc.ed.e 
ya á este Toeplitz de la Cataluña (aunque sea matá 
la comparación) punto menos que una importancia 
europea ; pero a! cabo todos concluyen por creer d& 
ta mejor fé del mundo que harto mas Vale Chi- 
clana que Caldas, y que aguas por Hguasaqtd no teñe* 
mos que éuv¡diatlasánadie;y estoó la puerta de 
casa , sin que Segarra ó Tristany tengan .q'ue darnug 
salvo conducto.

Vea V. aquí como esplicn yo esta admirable dis­
posición á divertirse! que reina en nuestra h.eró¡ca ciu­
dad : disposición tan incompatible c<m el^ poco Jinerq, 
qué causa una verdadera sorpresa el ver ht ténaeidad. 
con quccáda uno de por sí tlispnta al recáudador s.o ú.l-: 
timo ochavo para depositarlo en alguna cálesa q.ue I? 
condúzca vta tectá á los toros Je Jerez. Mas heme aqut 
que sinsabércotnolte nombrado calesa,y henombradu 
toros éti Jere.z: dos cuerdas son estas que.vibran én :nt 
corazón de símrte quenopásaré aílelaut.e .sin toc.nrl.as,

Eu la ciudad de Jerez hay ya eo'nc-luida una .utag/ 
níñeáptaza Je toros, sp.g.nj) de vu^ pública .¡-uh,é.-', 
h)os , adémas de que asi nos .ío t(i.c.e la p;)pe.leHt^.

hijo.de
deliciosa.de
patacio.de
henchidas.de


Cotistrucoion es clegnttfe, sirviéndole de adorno cuatro 
t-.-finges <lemármol, lin laí-stremiiladde! puente hay una 
l'Crmosa jnu-'-ta e}mui'l!L'la de hierro , <p<e da entr:bl;r á nn 
inmenso patio, donde pueden maniobrar á sus anchas ha.sta 
diez- mil hombres. Es cu.ni nade, y le rodean galerías cubier­
tas v una estensa hilera dc estatuas eolosítles de ntárutoh 
}ou también muy bellas las dos fuentes que le sirven de 
ornato í con sus abundantes surtidores. A cada lado de 
la reja se alz;t. un elevado obelisco rematado con un águi­
la dorada , eircun.stancia que ba dado lugar al célebre di­
cho poético, de q'ne Scboe'du'unn era el í/s ¿nó'

Esta gran area es el patio de honor.
Schoenbrunn significay debe su notn- 

bi-e esta regia residencian un fresco y cristalino manan­
tial que se encuentra en un bosqueuillo del parqne. Brota 
el agua en una. pequeña eminencia cubierta de las llores 
mas suaves , y que rodea un pabellón , cuyas esculturas 
interiores están dispuestas á imitación de estalactitas. 
Una nayade recostada con negligencia tiene en la mano 
un cuerno , del cual sube ei agua y va á caer tleutro de 
unatazadentártnol Este pequeño retiro es un parage 
delicioso en el verano. En él solia almorzar el etnperador 
casi todos los dias sobre una mesita rústica , y daba au­
diencia á los ilustres visitantes á quienes dispensaba este 
favor. Semejante gracia era solicitada con el mas vivo 
anhelo^

Los adofnos interiores del palacio son en estremo ri­
cos ; pero el gusto del mueblage tiene algo de original y 
distinguido, mas bien que de suntuoso. La alcoba del 
emperador era la misma que sirvió en otro tiempo a! 
gra¿t María Teresa; adornan esta habitación zó­
calos. de. China perfectamente conservados, asi como tam­
bién el gabinete de despacho. Innaediato á este había un 
peqüeno estudio donde se hallaba una máquina muy cu-- 
riosa denominada voZoKte ; especie de palanquín me- 
cánico que servia para transportar á María Teresa de un 
piso á otro. Cuando fue ya anciana esta emperatriz.

La dichosa silla me trae á la memoria cierta ocurren­
cia á que dió margen una imprevisión , de que se hizo 
gran cargo , y cuyos pormenores me ha referido ei mis­
mo delincuente.

El emperador había estado trabajando á solas una no- 
che hasta muy tarde en su gabinete. Al salir para dar 
una órden advirtió que uno de ios caballeros oheiaies que 
se hallaba de ordenanza vigilante,se había repantigado muy 
á sus anchas en la silla volante , y dormía á pierna suel­
ta... El emperador corrió á él, y sacudiéndole vigorosa­
mente por el brazo, le obligó aponerse en pié mas que 
de prisa__ Señor oAciaí , le dijo con tono severo, V. se
ha atrevido á hacer mas que yo ? sepa V. que he respeta­
do esa silla!

—.Señor... no sé lo que the he hecho... mi! perdo* ! 
nes... batbució asombrado e! irreflexivo militar.

— A la edad de V. , señor oñeia!, prosiguió el em- i 
perador,no me hubiera atrevido a pasar por delante de ¡ 
ese mueble sin quitarme el sombrero! '

El parque y los jardines están maravillosamente dise- ] 
hados. Su ptanta que es caprichosamente incorrecta é 
irregular, proporciona á cada paso, en virtud de los ac- i 
cidentes del terreno , efectos tan románticos como im- I 
previstos. Por todas partes están distribuidas las aguas ! 
con tan perfecta inteligencia, que dan ála vegetación una ] 
savia vigorizante, y conservan hasta en los calores mas 
rigorosos una frescura y un verdor admirables. i

Arboles de prodigiosa lozanía, arbustos preciosos, i 
una profusión de flores bellas y raras que se hallan dise- j 
minada- en los cuadros y repositorios ; estatuas de gran ; 
precio, una pajarera y una curiosa colección de animates i 
estrados , animan y vivifican esta morada encantadora, en' 1 
la cual todo lo que se presenta á la vista es á la vez niag- i 
niñeo y alegre. <

Después de comer y en uno de aquellos momentos de <

en el.mundo sitio mas deleitoso que este... Con él y un 
millón de renta podía tener nn hombre cuantos goces en 
la tierra le pintasen sus ilusiones.

— Vuestra Aíagestad tiene cosas mejores que esta...
Ahí está tJalmaison (pie es un sitio muy hechicero; res-

—¡Anda á pasear!.......esclamó riendo
¡adios mis bellas ilusiones!

Ks que Napoieoneontaba pasar en Schoenbrunnmuchos 
dias felices y embriagadores; algunasveces se olvidaba que 
era rey, y eu aquellos instantes era feliz.

El que eu cierta Ocasión habia dicho al duque de. Vi- 
cenza, instándole pura que pusiese término á cierto com­
promiso que no era de su aprobación : "Tú estas loco, mi 
buen Cauiincoort. ¿Sítbes lo que es una muger? una cria­
tura graciosa, un lindojuguete, un ser formado para 
servirnos de distracción...... El amor es una preocupa­
ción insetisat.t, ni mas ni ménos!'\.. pues este mismo, en 

' Schoenbrunn , llegó á conocer que existia un sentimiento 
que nos produce ¡elicítlad, y comprendió que hay momen­
tos en que ei mas fuerte se convierte en el mas débil, y 
en los cuales embriagado el corazón da tanto como recibe. 
Vió y conoció en Viena cierta muger hechicera y amable, 
á quien amó apasionadauienie; a! paso que ella, enobse- _ . ___ ^fueu,
quio de un cariño , á que correspondía con todas las po- ! estar seguro de que no pretende adquirirla por sorpreí;t' 
tenciasdesualma, lesacriñcó su familia, posición, y buen j t?-...... ....... . .........<
nombre ; en fin todo, todo cuanto estimaba mas que la vi­
da misma!

Cediendo á las ardientes súplicas de! que amaba, no 
porqne era emperador, sino por quien era como hombre, 
abandonó esta dama su pais, y siguió á Napoleón á Mu- 
nisch , de alli á Taris; y le habría seguido hasta el cabo 
dsl universo.

Tres años después murió la desgraciada, de pena, 
porque habían dejado de amarla!... Las Tuberías, el 
boato del trono, los cálculos deslumbradores de la ambi­
ción, habían debilitado lus impresiones de Schoenbrunn, 
que otro corazón llevó consigo á la tumba.........................

Los duques de Bassanoyde Cadore que habían acom­
pañado al emperador, iodos los empleados de su casa ci­
vil que habían llegado á reunirsele, asi como también sus 
edecanes , estaban alojados en los cuerpos superiores del 
palacio. Los oticiales de ordenanza, y del gran cuartel 
imperial ocupaban las dependencias del edifieto; de modo 
que Napoleón tenia á mano toda su servidumbre. I

Los mariscales , los generales y su estado mayor esta- ¡ 
ban alojados por boletas en la ciudad. No habia casa, gran- . 
de ni chica, que estuviese esenta de este pecho. No es po- ¡ 
sible fortnar ¡dea adecuada de ln animación y bullicio ¡ 
que ostentaba Viena todo el tiempo que laocupo el ejerci­
to francés. Delante y alrededor del palacio , se habia ar­
reglado el terreno para el campamento de la guardia. 
Presentaba este un aspecto severo y ntarcial, al paáo que 
se veia esmeradamente cuidado y engalanado por tos mi­
litares que losconstituian á los cuales hacia frecuentes vi­
sitas S!í ew/iernt/o/'. No pasaba dia sin que Napoleón se 
pasease en el que llamaba su^;rq/)zoeít/w2^ü/?tca^e.

Todas las mañanas á las seis sonaban las cajas ; y los 
regimientos destinados á la patada, vestidos primorosa­
mente, iban á reunirse en el patio de honor. A las diez en 
punto bajaba el emperador por las escaleras esteriores, 
y pasando de Ata en Ala daba prineipiuá la revista mas 
minuciosa. Examinaba las prendas de vestuario, registraba 
Jas mochilas, reprendía y hacia pregun tas á los soldados y 
sargentos; era en estas ocasiones cuando recompensaba 
antiguos servicios, hacia promociones, cmHo tal
era su espresíon.

I pondió Fugenio con fiiiura.

espansion social en que solía el águila descender de las al-1 Después de haber re\ isíado un regSrDiente en ,, 
turas de! espacio álasreg.ones ordinarias de la vida, dccia t preguntaba e .emperador o ' or.ne] 
Napoleón al principe Eugenio; con quien estaba paseau- . tema mas derecho -i que se le ascendiera. Laiespue-? 
dose en las sombraos arboledas del parque.-No conozco siempresmcera,como el noignoraba; pero no

- jteestoparaproduci!-éieicciomorülqa^-.j,,e.,.,^^. "cjen. 
y dirigiéndose en seguida al cuerpo de 
á ver , les decía , si hay quien tenga qm- 
clamacion."

Raras veces dejaba de asenlir el cuerpo á la ¡n,)- 
hecha por su coronel; y cuando esto tenia Ju -at 
se concedía al individuo, que los oAciales 
ascenso , ei grado inmediato, ó el titulo de ba".,) 
renta correspondiente á tal mayorazgo. 
dia el emperador las palabras siguientes: "Reemnof. 
él, nosoio sus buenos servicios personales, 
cuerpo á que pertenece. No. esa tni solamente 
debe este favor , sino que lo debe aun mas al apreci^'^*^ 
sus camaradas."

Venia después el turno de los soldados, de ouíc 
nunca se olvidaba el emperador. Concedíales en lasiTt'^* 
mas formas ei ascenso, ó la decoración de -la legión de 
ñor: no había uno de aquellos valientes, que para obte 

; la cruz , no hubiese arrostrado ya mil veces la muerte*-^*' 
el emperador económico u lo sumo en sus recompeas^ 

! para losgrandes asi como para los pequeños , quería 
Clorarse que solo la recibiesen ios que la hubieran rnei 

¡ merecido. "Cuando un o Acial ó sotdado , decía , está d 
¡ signado por los de su clase como digno de la cruz, pug^

En una de aquellas revistas, se acercó áun v^et^ 
} del antiguo bigoteque habia heciio la campaña de Egipt*^ 
¡ y cuya manga cubierta de cintas tle premio atesti^;,^" 
¡ buenos y dilatados servicios. No tenia este hombre la 
despejada capacidad para ser oAeial, mas sin etnbai-nn 
quiso hacer el emperador alguna cosa por tanAelc^Q^ 
pañero de sus fortunas; al paso que con gran sentiinientá 
suyo, no habia sido propuesto Morin por su regimiento 
para ninguna de las dos decoraciones que acababa jg 
concederlo."

— Morin! "!e dijo en voz alta, y con aquel acento ea- 
tusiasmador que tanto embelesaba á los soldados;" tu tic^ 
nes quince anos de servicio ; hace doce que por todas pai­
tes se quema pólvora , y te he visto la cara tiznada coa 
ella mas de una vez : te nombro subteniente de tiradores

—¿De la guardia, mi emperador?... le preguntó g¡ 
sargento, en un tono de júbilo mezclado dedescontíauza

—En el 112." de línea.—Y ei emperador continuó sá 
revista.

?.Jurin se habia quedado atónito ; y sus tristes mira, 
das seguían á su bienhechor... Resuélvese, pop
An á ]..;blario, y lo dice con tono de reconvención:

—Dáttsclo a otro, mi emperador] el grado no me im- 
porta un comino ; por mi parte, quiero inejor estar tud¿ 
ta vida de sargento en nuestra propia casa!

— ¡<h'ó diablo! hombre; yo no puedo teñera todos 
ustedes siempre metidos en el bolsillo, respondiócon bon­
dad el emperador.."Está muy bien... t-scoge entre clein- 

¡ plí-o en el 1 12.", y la cruz... e/i Hues/ro casa, se
entiende", añadió riéndo.se Napoleón.

Ei pobre sargento, ¿i quien agoviaban á la vez lasor. 
presa y la felicidad, Ajó en ei emperador los ojos, que 
vertían gruesas lágrimas, diciéndole con increíble espre- 
sion de ternura: "seria preciso no tener entrañas eaei 
cuerpo, ni sangre en las venas para separarse de un pa­
dre como vos." Y las aclamaciones delirantes, y el recio 
" Erra MMcsíro /laí/tF" salieron de con-
suno de todas las bocas.

ReAexionando sobre estas escenas que.se renovaban 
en todos los sitios, y cada vez que se encontraba Napo­
león en contacto directo con sus soldados, se echa ds ver 
la razón por que aquellos hombres han permanecido eter- 
namente prosternados delante de su memoria, y por qué

niártires de aquella misma Zaragoza que da nuevo 
nombre á la calle.

Pero no me he <le salir aun de la citada papeleta 
sin esponci'le un par de dudas, que V., por supuesto, 
no me h.i de saber resolver. Es la primera el que d¡^ 
ce allí en una de sus prevenciones que ninguna per­
sona ha de estar entre barreras, escepto los emplea­
dos. Ahora bien , ¿siendo yo empleado como lo soy, 
y en rentas por mas señas, me coge ó no el privile­
gio de la localidad? Inclinóme á creer que sí, y con 
tanta mas razón cuanto que esto quizá se haya hecho 
atendiendo al atraso de las mensualidades y á los apu­
ros de! erario que no pertniten que los pobres em­
pleados tengan para pagar toros ni gollerías. Si es así. 
Dios se lo pague á quien tul dispuso.

Es otra de mis dudas la siguiente. Dicese alli 
también que á las cuatro y media saldrá el primer 
toro , ¿Querrá \:sto decir que el
toro ha de adquirir antes dé salir á la plaza aquel 
desembarazo y soltura tan necesarios á quien ha de 
presentarse á un público? Esto pudiera muy bien ser; 
pero como también pudiera no ser, de aquí es que 
suspendo mi juicio.

Capítulo de otra cosa. Ya que prometí hablarle 
de diversiones públicas, y ya que por ahora me so­
bran cuutt'o dedos de pape!, por vida mía que he de 
decirle á V. alguna cosa del teatro del B;don , el 
coa! comienza ya á dar sedales de vida, V. sabe que 
este teatro se halla en una latitud geográfica harto 
Jistiota de la del Principa!; pero precisamente enj

pape! tan oAcia! en tauroniáquíca como !o es 
a]!á en su ramo !a Gaceta de Madrid. Creo pues 
que hay aü) plaza ; pero mi dideuicad está en por 
donde he de üegar á eüa desde aquí; pues en 
cuanto á haber de tomar otra vez ei camino de! 
Puerto, eso es ¡oqtienopiensoinrcer, ypidoáDios 
me guarde de eüo conto de una tentación maía. No 
estragará V. esta protesta , señor redactor , si es 
que sabe por esperíencia !o que es e! catnino de Je- 
rez; bastando decirle, aunque ¡ocrea exageración, 
que no sé si preAriera á verme trotando en una 
ruin calesa, e! que tne^^corriesen á nn á guisa 
de toro en esa mismísima p!aza que ha de inaugu­
rarse e! próximo Domingo. Dicen bien, amigo mío, 
que !o mejor fue siempre enentigo de ]o bueno: con 
tantos proyectos de vapores y de caminos de itierro 
como hay pendientes acetca de !a comunicación de 
Jerez, eüo es que nos aíegráramos de terter una 
mala vereda por donde pudiésemos Hegar aüá a!go 
menos qtte ú cuatro pies. Ahora bren , con estos an­
tecedentes , Sgúrese V. !o que habré estrañado e! 
ver que se prohíba en !a misma papeleta el tránsito 
de carruages y bestias por c! Motino de! Judio, hoy 
caüe de Zaragoza. Para mi, por !o menos, es­
tuviera de mas la advertencia ; y si después de 
traquetear mis huesos durante dos mortales leguas 
conservase suHeiente humor para calzarme por pos­
data el Moüno del Judio, digo que haría bien en­
tonces !a autoridad en conminarme con sus anatemas, 
y aun en ponerme en cuenta con los innumerables 

esto se funda lo bueno que él posee en sí. El Balen 
tiene sus peculiares diversiones , conio el otro tiene 
las suyas, y esta es la razón Je que ambos puedan vi­
vir^ ambos puedan á la vez tener concurrencia. No 
sei'c yo quien juzgue con severidad á la naciente com­
pañía establecida allí de un modo interino ; porque so­
lo se puede ser severo con quien ostenta elevadas pre^ 
tensiones de perfección, y por cierto que no be notado 
tal necedad en sus individuos. Los veo deseosos de 
agradar y de complacer, aprecio sus esfuerzos,/ 
quiero por eso ser indulgente. V. me tachará qui­
zá de optimista; pero como no., me llanietcosa 
peor ni sea yo cosa mas mala en este mundo , por 
Dios que lo llevaré en paciencia. En lo poco que has­
ta ahora he visto, diré á V. que me agrada el Sr. 
Moreno, porque es actor de inteligencia y buei'"S 
facultades. También me agrada bastante la Sra. Saa- 
rez por su naturalidad y dulzura ; la Sra. Martínez 
porque creo que tiene disposición cónúcá y medias; 
el Sr. Vico hace muy bien algunos papeles, y todos 
se esmeran por conseguir el acierto.

Baste por hoy : otro dia hablaré á V. mas de di- 
VM'siones, dando mi lega puntada en !a ópera, c" 
donde los aplausos de la Sra. Villó siguen en mayo- 
yoria absoluta. He dicho que soy lego para descargo 
de mi cenciencia ; conque asi no me arguya V., por­
que me quedaré tamañito.

Suyo afectísimo.—

F. F. A.
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no hay apen&s en toda la Francia una choza humilde, en 
cue no se vea colgado su retrato.

gucedia lo que acabamos de referir en las paradas de 
¡a privadamente, y como si dijéramos/ dentro de
casa. Todos iosdotningos pasaba el emperador una gran 
yí-vista pública en la llanura de Enzersdorf, teatro de los 
^,.i^^nfus recientes de sus armas. Allí, á pesar de todo, 

muchedumbre Je espectadores.
No hay duda que los habitantes de Vieua habían pre- 

sentiaJo con ¡a mas grande desesperación la entrada del 
ejército francés en sus murallas , y que viniesen los con- 
,p)istadores á ocupar un asiento junto al hogar de la fa- 
Ktilia; poro , en fin, tan luego como se averiguó que los 
j'[..t)¡ceses no.se coinian. Jos ñiños cruJos, y que empezó 

gente á mirar á Ja cara á susterribJes huespedes, espar­
cióse en toda !a pobJacion , ó a! menus en su mayor par­
te, un sentimiento muy distinto que el del horror. En 
\i¡rtnd de cierto preJudio de benevolencia por una y otra 
parte, concluyeron todos por entenderse y apreciarse; 
bastando uu corto tiempo para establecer dulces relacio­
nes entre Jos venceJore^í y Jos vencidos. Si el uniformé 
ftances lastimaba todavía el atnor propio de cierto nútnero 
Je personas, estos caraetére.s tan intoJerantes y suscepti­
bles no tenían ya partido en la sociedad , y se Jes miraba 
con burla.

Poco mas ó menos llegó á suceder entre las familias 
Je primea distinción en Viena, aunque habian sido mé- 
nos fáciles eu establecer ai principio Jas relaciones de 
buena armonía con sus huéspt;des. Los oñciales aJojados 
íDÜitarmeute en i.is moradas aristócratas, tendrían por 
fuerza que desplegar mucho saber , que vencer inñnitas 
preucúpaciones, que conquistar smtJas repugnancias, an­
tes Je conseguir establecerse en el estrado, en 

que la ordenanza les concede.
Allí, e!npero, tto faltaban algunas buenas almas, que 

no participando á un grado tan estremo de las antipatías 
que inspiraban las charreteras y los cordones, defendían 
con eJocuenciíL su causa. Por otra parte, no les era muy 
fácil ni prudente á lus i])dóct!es poner mala cara en sus 
casas, á aquellos mismos, á quienes precisaba quitar el 
son)brero hasta los pies en el palacio del dominador del 
Austria.

Resultaba de estas consideraciones, hallarse los fran­
ceses en posición muy cómoda, respecto álos habitantes 
de Vicna; de suerte , que á los cinco meses de perrbanen- 
cia en aquella ciudad cuando llegó el momento de la 
despeJitJa, se derramaron muchas lágrimas , se trocaron 
mucJtos sentimientos con recíproca pesadumbre.

Asi acontecía que todos los Domingos, incitados los 
unos por los otros, casi todos los haidtantes de Viena 
acudiesen á medio dia á Ja llanura de EnzersJerf donde 
las datnas de alta cJase , eiegantcmente adornadas y de 
SoJ^resaJiente belleza se reuniati en sus carrozas descu­
biertas, tivaJíxando en esplendor y lujo, y se colocaban 
á la cabeza do )a muchedumbre que , ya aticionada u las 
iTcuñobras de guerra , bullía en torno Je aqueiJos bata- 
Jlones altivos, adniiracion y asmnbrodeJa Europa en- 
tera.

Aquellas tnagníficas revistas presentaban un espectá­
culo verdaderamente pa-tno.so. Se conocía que lisongeaban 
el amor propio del emperador, quien las mandaba en per- ! 
sona.

De ochenta á cien mil hombres , con aspecto marcial 
y Ja uniformidad mas escrupuJosa, entraban en i'oDna- 
cion , ejecutando las m^núobras y grandes evoluciones 
con una exactitud y conjunto perfectos.

En el momento de desAiar se colocaba el emperador 
de cara á la citrlad. Vestía habituaimente ei uniforme de 
L.s Cazadores de Ja guardia , y J Jevaba una sencilla pe­
queña cruz en un ojal de la casaca. A su lado y espalda 
caraeoJaba una tnultitud de principes , mariscales, gene­
rales, chambeJanes, c.abaJierizos , edecanes, todo.s cu­
biertos de bordados , y luciendo sus placas y grandes ve­
neras; a<Jemas una infinidad de oAciales de ordenanza, 
todos jóvenes, joviaJes y presumidos, con brillantes y bien 
cortados uitiformes de color azul celeste, bordados de 
piala y adornados de cordonería.

Cuando después de haber desfilado lag tropas, el em­
perador , antes de retirarse y para hacer muestra de su 
buen gusto , hacía á galopo corto y con urbanidad Ja 
vuelta del recinto que formábala muchedumbre decu- 
Hosos, no había uao de los elegantes oñeiaJes que cons- 
ttlmatí su tujo.sa escoJia, que no buscase, con feliz resul­
tado tití Yex entre la turba de espectadores, un par de 
hermosu.s ojos que estimulasen su gracia y su destreza.

El dia' 15 de Agosto fué celebrado con Ja mayor potn- 
pa. Tres dias antes se hí^bia trabajado con arttor en to- 
dos Jos campanientos uara erigir arcos triunfales hechos 
de ramas, y preparar'fucgos de artificio, é iiuminaeio- 
nes. J^ur medio de una contribución de guerra , que se 
tmpuso directamente á cuanto vergel y jardín había en 
Jos contornos , se hizo como por ensalmo , un abundante 
fcopio de hermosas guirnaldas de flores, destinadas á 
engalanar los marcos de millares de transparentes , que 
Jos poetas de munición habian llenado de otros tantos 
Jemas en rimas; y cuando ei emperador . que habia res- 
petadu íng sorpresas que se le preparaban, fué á visitar 
, ^^"'tpamento en lanoche del 14, pudo leer á cada^raso 

declaraciones mas sinceras de afecto, colgadas el fren- 
de Cada tienda de campaña.

J^sta clase de lisonja.por parte de semejantes corte 
^^"os, habia gozado siempre el privilegio de ser bien 
^^ogiJa y de Jntcet'le soin-eir : con el objeto , pues, de no 
^u^darse atras en galantería, eon-ceJtó alretirár-e 'tna 
^'stt'ibucion estraordinaria de prest, y perntiso general 
J^ bojga.nzaha&ta media oóche- Coil reiterados gritos de 
soto se agradeció el obsequio, basta que los soldados 
P '^Jtet'on de vísta al emperador.

Los que hallaban alojados en la ciudad , en casa 
de los vecinos, insi))uaronaesto8 cierta determinación 
de romper , sin misericordia, cuantas ventanas uu estu" 
vtesen iluminadas en honor de la fiesta de ó'ííM 
en la noche de! 15. Asífué que toda Vieua llena de luz, 
como en mitad del dia, presentaba el golpe de vista mas 
singular que puede imaginarse.

Por falta Je candeleros en las fachadas,'todas las 
ventanas, las cuales en aquellaeiudad tienen bastidores 
dobles, presentaban entre las dos vidrieras ó bien globos 
iluminados , ó bien lamparas ó velas de cera ó sebo: mas 
como este testimonio de regocijo, de que nadie se hu­
biera atrevido á escusarse, se hallaba escrupulosamente 
repetido desde los sótanos hasta, los desvanes, resulta- 
ba el efecto mas original que puede imaginarse.

Hallábanse en el Prater, al aire libre, asi como 
en todas las plazas , orquestas militares ; y de buena 
voluntad ó de miedo , bailaban juntos franceses y aus­
tríacos, bebiendo y proeiamando brindis á la salud de 

í-f GroMí/F.
Los artilleros de ta guardia dispararon un vistoso 

fuego de artiiicio delante del palacio de Sehoenbrunn, en 
cuyos vastos salones apenas cabía la turba obsequiosa, 
que habia acudido á rendir sus votos y homenagesá tos 
pies del Todo-poderoso vencedor.

Hacia el fin de Setiembre, hizo el emperador unasa-< 
lida para Raab. Habiendo recorrtdo el campo de batalla 
con vivo ínteres y notado por si mismo las diticultades que 
habría sido indispensable superar , para conseguir la vic­
toria, tributó nuevos elogios á los trabajos dél ejército 
de Italia , y á las sobresaiientea disposiciones que habían 
triunfado de todos ios obstáculos. "Es prodigioso!" fuá 
repetidas veces su esclamacion.

A su vuelta se dirigió á Viena el emperador por el 
eamino de Bukusdorf deteniéndose en ¡a Je fus
AfbjJeros, editicio que sirve de punto de reunión para 
las batidas reales. En aquel sitio le estaba esperando el 
archiduque Carlos , acompañado tan solamente de dos 
oficiales de su servidumbre.

. Los siguientes pormenores los debo á un sugeto de la 
comitiva del emperador.

"No estábamoseu el secreto de nuestro amo y señor, 
me deeia M. de... y semejante encuentro nos causó una 
sorpresa estraordinaria: pues todos los archiduques, 
escepto Carlos, habían ya ido á Schoenbrunn para visi­
tar al efnperador. Asi es que su presentación en la 
Je Ly 21:/bHfeíos, no era U)) hecho que careciese de im­
portancia. El emperador profe.saba una alta estimación al 
carácter personal y talentos tnilitares desplegados eií 
esta campaña por el principe generalísimo dei egercifo 
au8tri;tco ,y tribuíadaásuttMriíotoda la justiciad qne 
se había hecho acreedor.

"Al momento 0*3 entrar la carroza en el patio del 
edificio se presentó e! principe Cáelos en Ja p¿'inrvrinue- 
eeta de la escalera. Su aspecto era'gallardu, y uuiaen 
sí la dignidad y la nobleza.

Cuando convenía á Napoleón querer agra^^ar , daba 
ásu seniblante cierto aire de dulzura que era verdadera­
mente irresistible. "Al descubrir al principe., saltó con 
ligereza de su carruage, y tomandóde Ja mano á su 

'ilustre y vencido enemigóle dijo con una gracia llena 
] de naturalidad. "Príncipe , he sido mas -venturoso que 

vos ; pero no mas hábil : Ja belJa defensa que me ha­
béis opuesto ai frente de vuestras bizarras tropas , es 
suficiente para vuestra gloria.'

—"Sr. , respondió el principe sensiblemente afecta­
do; el ser vencido por V. M. es el solo consuelo que 
puede hacer JJevader.a semejante desgracia.

"Quedaron en conferencia secreta el etnpeTador y el 
principe. Su conversación , que duró por espacio de 
dos huras , no tuvo ninguH testigo, y se separaron en 
los términos mas afectuosos, á lo menos en la apariencia."

Hizo el etnperador, por sn enérgica voluntad, que con­
cluyesen el duque de Bassanoy el principe de Lichstens- 
tein las negociaciones interminables , entabladas en OEs- 
tmnburgo, entre el duque de Cadorc, y el conde de 
Metternich.

Fastidiado y rendido de estas dilaciones diplomáti­
cas , resolvió Napoleón aguardar en Munich la ratiñea- 
ciou del emperador Francisco. Nombró gobernador de 
Vienaalprumipede Neufehate!, y habiendo tomado to­
das, las tnedidas que pudiesen afianzar Ja seguridad de! 
ejército, en caso de ruptura, salió de Schoenbrunn el 
!-5 de Octubreá Jas seis de la mañana , acompañado de 
¡os duques de Bassanoy Cadore , de sus edecanes, y 
parte de su servidumbre militar.

Su vtage por Ja Baviera fué una ovación continua. 
Es notorio que desde timnpo intuemorlal el espíritu ma- 
nlfestad<* pur el Austria eu ¡a esten.sion de su poderío, ha 
escitado Jos odios de todos ios pequeños estados de A!e- 
matiia, y hallándose la causa de la Baviera en Ja guerra 
última, intimamente vinculada con Ja de Ja Francia, el 
ínteres Je Ja disputa era común. Debía aquel pais á tal 
protector su engranJecimiento, y bnjo sus auspicios, se* 
había erigido el electorado de Baviera en reino indepen­
diente del Austria.

A la instigación, no obstante, de esta última potencia, 
acababa el Tiro! de sublevarse contra el Bávaro, miéns 
tras que eJ rey MaxitniHano á quien adoraban sus súbdi­
tos, había sido espulsado de su capital por Faltachich, que 
estaba al frente de un cuerpo numeroso de austríacos , y 
habia egercido vej ánaenes espantosos durante la- invasión 
de estas tropas.

Por segunda vez acaba^t la Francia de devolver su 
independencia á Jos Bávaros; los que, cuatro años des­
pués... Entonces*, empero, al atravesar su término, y visi­
tar los fuertes y fVbpo/aoH, asi como ios oeho
reductos, cuyos nombres recordaban los principales ouee- 

sos de aquella campaña, y en cuyo trabajo se hallaban 
ocupados mas de quince mil obreros, entonces recogía 
Napoleón é su paso las muestras mas entusiastas de ^-ra-^ 
titud}

Iguales Jemostrsciones le acogieron á su arribo á Mu­
nich, donde hizo su entrada á caballo, lieTando á'su lado 
al rey y á los prí!)cipes üe Baviera , que habían saÜdo á 
recibirle á dos leguas de la ciudad.

¡También allí paso por debajo de arcos triunfales! 
Suntuosos festejos se babiatí preparado para obsequiar su 
llegada , y la Baviera entera le saludó con el j&ombre de 
su libertador.

Llegaron por ñn el dia 22 las faiiScaciones, espera-^ 
das con tanto anhelo en Munich , y á las cuales acompa­
ñaba una carta finísima del emperador Francisco. Esta 
nueva, que circulé al instante, produjo trasportes de uni­
versa! regocijo; e! júbilo mas completo resoné en toda 
la Alemania.

Salió de Munich el emperador a! dia siguiente, acom- 
pañat^dole e! rey de Haviera hasta la primera parada de 
posta s; ramas y dores engalanaban los muros, y alfombra- 
ban el terreno ; las banderas de ambas naciones ondeaban 
encima de todos ios edi^cios,'y entoJas las ventanas de la 
calle por donde transitaba Napoleón, en medio de un gen­
tío íntReoso que le colmaba de bendieiones. Salada!^ e! 
emperador á la aglomerada turba con muestras de inde­
cible satisfacción , mientras redejaban en su noble frente 
la felicidad y el orgullo.... Supremo Dios!¡qüemomentos 
tan herniosos disfrutó en cierta época de la vida!
i Una paz gloriosa, inmensa en sus resultados como 
en sn tendencia política, terminaba conmagnideenciaaquellg 
prodigiosa cauipañaj Siempre victorioso, siempre inven­
cible nuestro ejército, ¿habia triunfado una vez mas de loa 
esfuerzos de una añeja coalición, incorregible en sus odios 
contraía Francia de la revolución y del imperio.

CARLOTA DB SoR.
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Contaba mi abuela 
de cÍertoí:?'/eyM:'H^ 
que por no tnorirse 
de hambre y de gris^ 
andaba embroHando 
de aquí para aUi 
con mímicos saitos 
para hacer reir. 
De mi! carantouaa 
y disfraces mi! 
su cara cetrina 
soüa encubrir. 
Ya se presentaba 
de héroe de candi! 
al pueblo incitando 
& buHa y motin ; 
ora se atüdaba 
á lo senori!, 
fingiéndose amigo 
de aigun mandarín! 
también de mando 
gustaba t'estir; 
ya de escribidor, 
ya de zascandt!, 
ya de adütador 
muy mas quesera!!, 
ya de deslenguado, 
ya de baJadl. 
Hombre de cauda! 
se hubo de dngir, 
cuando no contaba 
diez maravedís. 
De cánones santos 
llegó á discurrir , 
maguer igoorase 
hasta e! quis vel quid*- 
Hizo el don Qmjote, 
aunque sin rocin, 
la pluma por lanza, 
contra el malandrín 
que no respetara 
la farsa ruin, 
eti la Cual servia 
de chisgaravís. 
Entre sus disfraces 
y formas sin dn, 
pasar quiso un dia 
por espadachín; 
y sobre la ropa 
que cual matachín 
comunmente usara 
de estraho matiz , 
con sus cascabeles, 
gorro y borceguí, 
púsose uniforme, 
botas y taha!) , 
anchas chaytetera^

tujo.sa


gola y crtíbatlr!, 
non luengos mostacbes 
pera y -pMluqttin.
Ni el gran Tanterlan, 

D! el Condocaní, 
Bernardo del Carpió, 
-Tjonzaln ni ei Clid, 
ni aun -el inmoTta! 
béroe de Austetliz 
serán cotnpa rabíes 
al nuevo adalid, 
á cuya presencia 
guerrera y hostil 
temblaban los hombres 
'de-tm miedo -ihfantil. 
¡Pero-oh triste acasól 
¡oh suerte infeliz!! 
al ir á entpuñar 
su largo-espaáin 
'paraunjuramento 
que'iba á proferir, 
sonó un cascabel , 
y á su retintin 

4odos conocieron 
-^qúé era el

Allí "fué la^üria, 
Mlbfué el reír 

los,citícunatayotes, 
queA'lsQidoélariÉd 
delfarandnlero 

-iuo-vel.'paladin, 
-con grande algazara 
le dicen asi : 
"Por mas que te adornes 

' de chupa ó-'tna'nd!]-, 
'córeza ó casaca , 
'-calzas ó chapi-n, 
rnoRtera imHichega-, 
gorro'Tiiattoqni, 
siquier hopa [andas, 
siquiíU' '^a idel-ifu, 
sacóle estameña 
ó sobríípeHiz; 
ya sabemos rodos
^ue eres...

PjPí.
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^-á^& .y cá^Eaií&^.cg-im .^Efásg-d^,

^usag'EtáJeaeBas e.^pa'E^í^^4^8.
Habiéndose anunciado con -esle nombre las que se 

espendeti-en distintos puntos de estaciudad,-resaltando de 
aquí frecuentes equivocaciones -que^^ctjudican et establo- 
cimiento oñeinade farmacia,-sito .calle déi Torno de 
-Santa Alaria , donde hasta atmra se 'han despachado n 4 
rs. docena las legítimas y bien acreditadas sanguijuelas 
españolas-; se -hace saber ai público continúa -la venta de 
estas en dicho establecimiento.y que se seguirá distin­
guiéndolas, colocando el sebo de la casa <en la cubierta 
de la.s vasijas en que .se lleven.

Ll descoque en Jo sucesivomo se repitan -mas equi- 
Yocaciones-que las-que se hacen sentir en la generalidad 
de Ia¡pob]acion acostumbrada á surtirse de este ntedio 
medicinal-en la-oHcina citada-, ha-inipulsado a su dueño 
é repetir este avi!o en el que-ofrece que -como siempre 
continuará-estremándüse-en proporcionar ú los-que lo 
-distingan verdaderas sanguijuelas -españolas -escogidas .y 
selectas.

A AAHR JH E KCA ÍVTÍ E

TJTabí endo 11 egaáo déla H A- 
-* -^BANA la hermosa fra- 
g;Ua ¿lyoív, buque de pi-imera 
-marcha, su oapita-u D. Salv:i- 
-dor Gatvia G-uc! ra, se dispone 
para salir á la mayor brevedad 
para el mismo puerto; admite 
un resto de carga y pasagei os, 
pro^wi-ch-ma-ndc áestosel inme 

Jorable trato que tiene-acredi-
fado. -^e'despacha-caHe-deGomedia.&,núni. 43 2

VAPORES EN- T.RE CAI)17 v
el Puerto de Sauta^ il\^^''^''''''-Via']ar$^ -
losdiasyá las'horas^ qué sig^e,^ ''.'í
niéndose que estas^ salidas

alta-adas ó suprimidas cuando la empresalo' 
estime conveniente.

De Céfhz. Def Pee?-^o.

9 de !a mañana.
2 de la tarde.

DOMINGO 31.

10 de la mañana. 
3¿., de ii). tarde. .

-l.°
101 délamañana. 
12R del día.
3^ de la tarde.

J 
í

DONES

) 
!

J ,
—La-empresa siente que'el mal estado 

-cuyas deplorables consecuencias s<,utan reco^tQ

in de la'mañana.
2 ' ' '
4^ de ídem.

NoTA.
barra,- , . .........
-cidas cooio desatendido s-u remedto le impida Te^rui;^[-^c^^.' 
las cnniunioaciones del tnodo que rt-quiere la comodidad 
y buen servicio del público de -que depende el interés de' 
la misma empresa.

á? }a 4iH'de.

E! PENINSULA saldrá para Sanlncary Sevilla 
Lunes 1.° de Junio á las -9^ de la mañana.

N^TA : A cada ;M)sagero se le permiten-dog a-fro. 
bas de equipaje paga-ndo por lo que eswda 'á raxén^^'^ 
rs. por-arroba. Los pasxgMros q-u-e tpi'ebei-.ítn embarrarse 
en Honauza ,.y tomen sus billetes en -Cádiz ;pára qt'^^,{¡í' 
de aHí á Sevilla , t-e-udran gr-aüs el pasag-e hást-a el 
to de "Santa Alat-ia en !oss'a.porés'de la empresa,ocn so]' 
ht presentaciou-ílel tw'lhq-e á la'ent'rad:' at^ordo. 
te-1,os-que tomes) sus-billetes etí -el 'dé Santa ALfía 
para¡,Sanlúcar SeviRá 'ftq pitgaran paság-e -del Puerto-i 
Cudíz en Iwi mismos vapores dé lá-cfuupania. I-aisbilletei, 
s-e despacha!) en Cádiz en-ei 4nüel!e, oticina juif oá la Ca- 
pitaniag* e-n el Puerto de Sanra María en la oficina de Im 
vaporey; -en SabJúca-ry SevJIa abordo ^el ini^no buqu^.

Yst v!áza.
Servicio tparadiqy:-—Lo$ cuerpos de lagvtarni* 

'cion con^l segundobatallonde Milicia nacional. Geí'e 
de día : el -capitán Lt Antonio -Jpbát.-—Capitán de 
hos;¡ñi.al y ípTovisioñes ; el-primer 'bátalion iniunteria 
-Marina.

íscrwnMaí!- 
s'tHKafíocKg/e.?-co?!!^^n?o tí^ ?oc

Las esperiencias que hasta ahora han ntraidoé inte­
resado-al público, se siguen efectuando todos los dias á 
las 11 , 12 y !.—Precio de entrada 2 rs.vn.

TT^astB 4) íSeí 5$saSon^
Sta^ -PetronilA,'virgen.

El .jübiieo está-en Ja Iglesia'de los Descalzos.

OBatRTAOf^NTSS MKT^MtoLÚQTCAS DB ATBl^.

íTermóin.j 'Bafom.¡
HoTas, 'Reaum a] r^,edida Viento. Atmósf.

aireiTbre inglesa.}

Al s. e! eol. 14^ s.-0. i 3C,I2. SÉ. Uelnges. ;
Al medhtdta. 48 s. 0. ! 30,14. ESE. Nublada. -
A'lp. el yol.^'17 s.O. ^ -30.41. ESE. Celages. j

ATTictnonne ASTnonÓMrcAs Dmrov.
El sol sale.... alas 4 y 47 minutos de la mañana. 
Se pone........ á las ? y 13 minutos de la tarde.

(7atííív^ri?^<!rít^^'r/¡[f/oy /!Kü/r^P!Hnt#río cÍM.

a/ ^!a 30 fíe 2^yo fíe 1840.

WARMAS nn WA^ANA.

Primera alta bs 2 y 47 min. de la mad)'iigada.
Prítnera baja á las 3 ñ'O min. d'e la mañana.
Secunda alta á las 3 y te qiin. -de !a tarde.
Segunda baja á las 9 y 21 !nin. de la noche.

Hombres
Mugeres
Niños....
Ninas....

I 
1 
0
)

en

De Gibraltar. bergantín ingles Rambler, J. Hall, 
conykmto, e^nutidia.

De id., goleta id. Juan, W. Sheres, en lastre, en 
un día.

De! Venárell, bombarda Isabel, Miguel Durav,con 
vino, -en tb dias.

De Málaga y Algeoiras tres barcos menores -con pa­
ños, papel y carbón.

De Sevilla uno con madera.

^ALIDDS.
Fragata danesa Goiombus, N. G. Grombelt, para Je^ 

treiro, con sal.
Bergantin Gecrge, T. Kefen, para Terr-anova, con 

sal.
Bergantín espatSal Esperanza, .lose Guardi-ola-, para 

Montevideo, en lastre.
Y :tyerc! vapor ^sspañol Baleac para el Mediterráneo.
Goieta ingieaa Martoa, R. Guvey, para HüU,coM 

vinos.

D,^ CsfífZ. De P¿crío JReaí.

Hoy Homing-o á las -5 y media de la tarde w pondrá 
esoMia laoumedia en á actos.

a^a stríe coM^piy^tr.
La tonadilla

Íj4a. v^aaídsa wiengoBaÍMdn).
EiaaRzando oon nn baile nacional.

í?yíBS€ágísB9.
Esta noche á las ocho se pondrá en escena laope- 

ra seria en tres actos, dividida en eincu cuadros, nm- 
S'ica d-el maestro Elonnizeti, titulada

ti 
it
w

i!
i"

}r
it)

í!<:íS
Ultima función que ejecutará la compañia de los alci'le' 

-esta tarda á las -á y mediif, la que será dividida eti trM 
partesl distinguiéndose la pritnera con la GRAN i' UER- 
.^A RETROACTIVA, ejercicios de los ni-rs dinciies 
que ejecuta Mr. Venitien , detenten lo ei ímpetu de dos 
caballos, los que obligados por sus zagales no podrán dar 
ni Un solo paso, vencidos por la fuerza -le este 
cides. A continuación eiecu-t^'ráM. Veniti--nELGti.^ 
BANQUETE DE SANSON , en n que levantara 
y sostendrá sobre sus brazos y piernas una un-s con doce 
individuos y su correspondiente servimieutí) . según de- 
mostrarán las láminas que sé espondrán al ¡"V'hcu. — 
minníi.d-ricl todo de la función con ELGRANVuEL 
OLHIPICO, ejecutado en la colmnua giratoria pf" 
Mr. Venitien, Air. Andrieuy Mr. Derbré.

TbMÍ 3 DOMINGO 3!.
EL SOL.

I! y mediad ídem. ! 12 y media del día.
4 y niédth de la tarde. ñ de la tarde.
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